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¡Bienvenidos a American Dissident Voices! 

Antes que nada permitidme decir que los liberales de mente cerrada o aquellos que son 
excesivamente "sensibles" a la verdad sin censura probablemente no deberían de sintonizar 
con nosotros porque les va a incomodar lo que estoy a punto de decir. También quiero 
subrayar que esta emisión de hoy - basada en un artículo del periódico patriótico NATIONAL 
VANGUARD - se ofrece a todos de buena fe aunque últimamente parezca que los temas 
explorados aquí son de mal gusto. Siempre es mejor que todos sepan la verdad cuando se 
trata de unos asuntos de importancia pública aunque esa verdad pueda herir los 
sentimientos de algunas personas o grupos raciales. Las mentiras piadosas nos pueden 
complacer por un tiempo, sin embargo, mientras nosotros estamos soñando con ese Mundo 
Liberal de la igualdad y uniformidad humana, el futuro de nuestra civilización está corriendo 
más y más peligro. Así que este programa de hoy se les ofrece a todos de buena fe y en 
honor a la verdad. 

Poned un programa de noticias de televisión en cualquier gran ciudad de este país y es casi 
seguro que oiréis y veréis por lo menos a un locutor negro que esté comentando los 
acontecimientos del día. Estará vestido y aseado justamente como un locutor blanco y, en la 
mayoría de los casos, su articulación será tan perfecta que podréis cerrar los ojos y casi 
convenceros de que estáis escuchando a un europeo. Con su voz fluida y continua os 
explicará los enredos del último escándalo financiero en el ayuntamiento, os dará un 
resumen preciso y claro de los próximos eventos culturales y, a lo mejor, inclusive os 
ofrecerá un par de comentarios profundos sobre el estado actual de la moral pública. Al 
pronunciar las palabras polisilabas escritas en su guión nunca tartamudeará, ni caerá en el 
argot de su ghetto. Al final del noticiero, durante unos cuantos segundos, se va a meter en 
un parloteo "informal" con los otros locutores del mismo programa, así que estaréis 
completamente convencidos de que la única diferencia entre ese locutor negro y sus colegas 
blancos es la pigmentación de su piel. Claro está que ésta es exactamente la impresión que 
los directores y productores del programa preparaban para nosotros y que es totalmente 
distinta de la idea que la mayoría de los norteamericanos blancos tenían con respecto a los 
negros hace tan sólo una generación. Por supuesto que era demasiado simplista aquella 
imagen de los negros que hace muchos años solía aparecer en el programa Amos'n'Andy y 
donde los negros casi no eran capaces de pronunciar palabras o de ponerse los zapatos; 
pero, es igual de simplista la idea que los empresarios de los medios de comunicación están 
creando acerca de ellos en la actualidad. Sí es posible adiestrar a los negros para que 
puedan leer guiones de noticias con competencia, llegar a su lugar de trabajo a tiempo y 
sobrios, vestirse y hablar casi exactamente como los mejores de los blancos. Sin embargo, 
las diferencias entre los negros y los blancos son mucho más profundas que el color de su 
piel. Todas las personas que se preocupen por la supervivencia de los EEUU y la Civilización 
Occidental deben entenderlas muy bien. 

La distinción más ampliamente discutida hasta ahora es la diferencia CUANTITATIVA que 
existe entre los negros y los blancos en el tema del Coeficiente Mental. Durante muchas 
décadas y a pesar de los mejores esfuerzos de los pedagogos, políticos y las mismas 
compañías que realizan esos tests, los negros continuamente obtienen 15 puntos menos 
que los blancos en los tests estandartizados dedicados a la detección del Coeficiente Mental. 
Además, también existe una diferencia CUALITATIVA entre la inteligencia de los negros y la 
de los blancos que es mucho más importante que esta diferencia cuantitativa de 15 puntos 
que acabamos de mencionar. En otras palabras, los negros no son solamente más lentos 
que los blancos a la hora de estudiar sino que sus procesos mentales también se diferencian 
esencialmente de los que tenemos nosotros. Cuando se trata de aprender tareas que exigen 
sólo memoria - por ejemplo, las operaciones aritméticas primarias o la pronunciación - 
aquellos negros que estén correctamente motivados en sus estudios podrán conseguir casi 
los mismos resultados que los blancos. Pero cuando se trata de las tareas que exigen cierta 
ABSTRACCION o deducción de una regla general de una serie de ejemplos - y entre estas 
tareas están incluidas casi todas las operaciones cuyo objetivo es resolver un problema 
específico - los negros rinden mucho menos que los blancos. La incapacidad de razonar en 


abstracto que demuestran los negros está reflejada en la más completa ausencia de los 
africanos - iy eso a pesar de muchas décadas de "acción afirmativa"! - en aquellas 
profesiones que sí exigen dicha habilidad como, por ejemplo, los físicos y matemáticos. La 
imposición forzada de cupos raciales ha provocado un incremento considerable de la 
cantidad numérica de los negros en las universidades y colegios norteamericanos durante 
estos últimos años. Como resultado de eso, los africanos se han metido en muchas nuevas 
profesiones. No obstante, el terreno de las ciencias sigue perteneciendo casi únicamente a 
los blancos. Podéis ver físicos nucleares negros en algunas películas, pero en la vida real los 
únicos africanos que se encuentran en los laboratorios son porteros y técnicos; y eso que su 
calificación como técnicos también deja mucho que desear. 

Por desgracia, mucha gente no se fija con atención en dicho aspecto CUALITATIVO de la 
inteligencia racial. Eso sucede porque casi todos nosotros tenemos una idea muy simplista 
de lo que es la inteligencia humana como tal. Creemos que unos son "torpes" y otros son 
"brillantes". Si alguien es "torpe" o "lento", entonces, tiene aspecto desarreglado, habla 
despacio y su vocabulario es muy limitado; lo tomamos por una especie de idiota clásico. Y 
alguien que sea "brillante" para nosotros, hablará muy hábilmente y será de aspecto pulcro. 
La televisión ya nos ha enseñado que nos equivocábamos al clasificar a los negros como una 
raza de idiotas clásicos. Así que ahora estamos cayendo en el error contrario de asumir que 
los negros son aproximadamente tan "brillantes" como los blancos sólo porque muchos de 
ellos hablan con habilidad y están aseados. La inteligencia humana tiene muchas facetas y 
no sería adecuado definirla sólo con las palabras como "torpe" o "brillante". Tener una 
buena memoria y dominar el habla - me refiero a lo que los pedagogos modernos llaman 
"habilidad verbal" - no implica ser capaz de manejar conceptos abstractos y de resolver 
problemas. Estos aspectos de la inteligencias son dos facetas separadas e independientes. 
La habilidad verbal es algo que se nota más pronto, pero nuestra civilización no se basa en 
ella sino en el manejo de conceptos abstractos que - a su vez - está estrechamente 
relacionado con la raza. Esta relación es algo muy bien conocido. Desde hace muchos años 
los anatomistas saben que existen diferencias morfológicas entre los cerebros de los blancos 
y los negros. Los neurólogos y psicólogos de hoy saben que esas zonas del cerebro, 
desarrolladas en los negros menos que en los blancos, son precisamente aquellas áreas 
donde se lleva a cabo el razonamiento abstracto. No obstante, como los africanos no están 
afligidos con deficiencia verbal, nos permitimos hablar de la "igualdad" donde no la hay y 
intentamos explicar todos los hechos "incómodos" - como los bajos resultados obtenidos por 
los negros en los tests dedicados a detectar su Coeficiente Mental - con todas esas tonterías 
sobre los "prejuicios culturales". Lo único que hay que hacer para ver que tales argumentos 
son mentiras es echar una mirada a los altos resultados obtenidos en el mimos tests por los 
inmigrantes recién llegados de Asia, una región con más "diferencias culturales" que la 
comunidad afroamericana de nuestro país. 

Ese error de asumir la "igualdad intelectual" de los negros en base a las habilidades 
verbales exhibidas por los locutores o presentadores africanos forma sólo un aspecto de la 
tendencia contemporánea a confundir la apariencia con la esencia. Para llegar a la esencia 
hace falta realizar un análisis minucioso y entender algunos principios básicos; y eso sería 
"trabajar demasiado" para mucha gente "moderna". Parece que hoy en día todos tendemos 
a preferir la apariencia a la esencia. Esto podría ser fatal para nuestra civilización como tal. 
La "habilidad verbal" puede ser un activo importante para un individuo dado, pero no 
contribuye mucho a la creación de nuestra civilización. Un lenguaje fluido puede ayudar a 
vender tapices o pólizas de seguro; un parlador liga o consigue un buen empleo con más 
facilidad; alguien que tenga amplio vocabulario y se exprese fácilmente suele 
impresionarnos muy positivamente (como una persona "brillante"). Pero, es un pensador 
analítico, uno que resuelva problemas - sea éste locuaz o no - quien ha fundado y sigue 
sosteniendo nuestra civilización. Claro que los buscadores de empleo, vendedores de tapices 
y locutores fluentes juegan un papel más o menos importante en nuestra vida civilizada, - 
pero la EXISTENCIA misma de nuestra civilización depende de las personas completamente 
diferentes. Es así como funciona nuestra Civilización Occidental actual y es así mismo como 
funcionará la civilización que tengamos que crear en el futuro si la actual sigue bajándose 
por la cloaca. Hoy en día los "liberales" occidentales se están esforzando mucho para 
"desarrollar" el Tercer Mundo, es decir, para civilizarlo. Con eso intentan demostrarnos que 
los negros y amarillos son tan capaces de crear civilizaciones como los blancos. Y cuando 


alguien está de paso en Kenia o Nigeria, le parece que efectivamente está viendo una 
especie de "civilización negra": ve negros conduciendo coches, usando ordenadores, 
calculadoras y teléfonos y hasta les ve pilotar aviones. Sin embargo, es una ilusión y 
apariencia. Y hasta esa ilusión de funcionamiento está mantenida por la minoría blanca de 
aquel continente. En aquellos países africanos donde casi todos los blancos fueron 
expulsados, la civilización ha desaparecido como tal y la jungla ha vuelto a las ciudades. 
Cuando en Africa se estropea un tractor, generador eléctrico o central telefónica, pues, 
sigue estropeado hasta que aparece un blanco y lo arregla; y eso sucede a pesar de tantos 
negros que últimamente se han graduado en las universidades africanas. Así que éste no es 
un problema cultural o de educación. En los EEUU de hace cincuenta años muy pocos 
granjeros habían visto una universidad de lejos siquiera. Muchos de ellos ni siquiera habían 
terminado el bachillerato. Sin embargo, cuando el tractor se paraba esos granjeros siempre 
lo ponían en función de una forma u otra. Le llevaban a la cochera, lo desmantelaban, 
desenredaban los obstáculos, se imaginaban un modo de resolver el problema - y al final sí 
que lo arreglaban, teniendo que usar muy a menudo las herramientas más primitivas. Y 
aquí no se trata de las deferencias culturales, sino RACIALES. Ese rasgo típico de nuestros 
antepasados se llamaba "inventiva gringa". Hoy en día nuestra civilización es más compleja 
que hace 50 años. Por lo tanto, se necesita un grado de "inventiva gringa" bastante más 
alto para mantener su funcionamiento. Muy poca gente - que habla tan locuazmente de los 
naves espaciales y equipos de láser - se da cuenta de que todos nosotros debemos la 
existencia de esas cosas a un grupo de personas extremadamente pequeño. Son bastante 
complicadas tanto la tecnología como la ciencia en base a las cuales se produce algo tan 
sencillo como una calculadora de bolsillo. Muchas personas pueden hablar sobre los 
problemas, pero muy poca gente es capaz de RESOLVERLOS, de diseñar y crear un 
artefacto que funcione como es debido. 

Otra cosa que no entendemos es que cualquier civilización como tal y, en particular, nuestra 
civilización TECNOLÓGICA, siempre está pendiente de un hilo. Nos agarramos a ese hilo con 
uñas y dientes, y no dejamos que se nos escape sólo gracias a emplear sin cesar nuestras 
habilidades más creativas. Me temo que hoy en día un norteamericano común y corriente 
asuma - si es que se da la molestia de pensar sobre el tema, claro, - que si el Coeficiente 
Mental promedio de la nación baja, por ejemplo, un 5% como consecuencia del mestizaje 
racial y otras prácticas genéticas nefastas, eso causaría una bajada correspondiente (de 
también un 5%) en el nivel general de nuestra civilización. ¡Para nada! La bajada de un 5% 
en el Coeficiente Mental promedio produciría en nuestro mundo un colapso total. Es 
precisamente lo que sucedió a muchas otras civilizaciones en el pasado y ésas estaban 
bastante menos avanzadas tecnológicamente que la nuestra. Por lo tanto, la situación de 
nuestro mundo tecnológico occidental es mucho más insegura. El nivel de civilización que 
una nación puede alcanzar y mantener existe en función de su calidad biológica y racial - 
particularmente en función de su capacidad de resolver problemas. Es por eso que los 
negros y algunas otras razas jamás en su historia han podido desarrollar una civilización 
rudimentaria siquiera y tampoco son capaces de mantener una civilización creada para ellos 
por los blancos a pesar de la aparente "inteligencia" y locuacidad de muchos africanos. Y es 
por eso que la raza que ha creado la Civilización Occidental debe no sólo recuperar el 
dominio exclusivo de sus territorios, sino también actuar con rapidez para cambiar todas 
sus políticas e instituciones cuyo funcionamiento provoca que con cada día que pasa más y 
más personas generen problemas en vez de resolverlos. Lo debemos hacer por que es la 
única forma de rescatar a nuestra raza, nación y civilización del declive. No obstante, 
nuestro objetivo final no es nuestra civilización en sí misma. Las herramientas de una 
civilización - en cuanto ésta ha llegado a un nivel bastante alto (y nosotros sí que hemos 
llegado a ese nivel) - nos permiten no solo erradicar de nuestro medio a todos esos 
elementos destructivos que hemos producido en el pasado, sino también asegurar nuestra 
capacidad de engendrar y educar a más personas creativas que antes. Eso, a su vez, nos 
permitirá conseguir y mantener un nivel de civilización aun más alto que haga posible un 
progreso infinito en cualquier esfera. En este momento estamos en un umbral. Si lo 
atravesamos con éxito, podremos emprender nuestro camino hacia un mundo de progreso, 
paz, prosperidad, conocimiento y sabiduría más allá de cualquier imaginación. Sin embargo, 
para poder atravesar este umbral debemos comprender muy bien las raíces de nuestra 
civilización, tenemos que saber distinguir la esencia y valorarla por encima de la apariencia. 


Los medios de comunicación de este país tienen su propia agenda. Esta agenda es 
homosexual, multicultural y anti europea. Si queremos que nuestra herencia y valores se 
preserven y pasen a otras generaciones nuestras - si es que esas "otras generaciones 
nuestras" existen como tal - debemos cambiar de enfoque por completo. 

Los medios de comunicación no permiten que ese nuevo enfoque se exprese sin ser 
distorsionado y ridiculizado. El programa educativo que estáis escuchando ha podido 
aparecer únicamente gracias a los sacrificios personales de miles de patriotas de nuestro 
país. Pero, este programa no puede resolver todos nuestros problemas por sí solo. Vosotros 
que sabéis que algo anda mal en nuestra civilización sin entender por completo cuales son 
las fuerzas que están causando nuestro declive, que queréis hacer algo al respecto sin saber 
qué se podría hacer, debeís EDUCAROS. Necesitáis desengancharos de la televisión 
destructiva y pasar cuanto más tiempo leyendo los libros de nuestro catalogo National 
Vanguard Books. Ofrecemos libros infantiles que no tienen nada que ver con esa 
propaganda nociva de homosexualismo y multiculturismo que está avanzando con tanto 
ímpetu en la televisión y otros medios infantiles. Tenemos libros y cintas grabadas que han 
sido censurados por los medios de comunicación controlados porque ofrecemos enfoques 
que los medios no quieren reconocer, porque propagamos un punto de vista con el cual 
nuestra gente podría instruirse y así salvarse de su inminente destrucción. Esta es la 
preguntan que me hacen con más frecuencia - ¿Cúal es el mejor libro que mi familia, 
amigos y yo debemos leer y que nos explique, a la vez detallada y muy claramente, qué nos 
a pasado ha nosotros? - Sin duda alguna, este libro se llama "Lo Mejor del Ataque y 
National Vanguard" ("The Best of Attack and National Vanguard"). Ese libro contiene los 
mejores artículos de nuestro periódico patriótico de los últimos 12 años. El presente 
programa de hoy también está basado en uno de sus numerosos materiales que se llama 
"Las Raíces de la Civilización" ("The Roots of Civilization"). Permitidme leeros unos cuantos 
títulos más de los casi 200 artículos publicados en este libro de 217 páginas: 

"Algunos Hechos de la Ciencia Racial Ocultados de Nosotros" 

"Por Qué No Pueden Ganar los Conservadores" 

"La Subversión en Sudáfrica" 

"El Papel de la Iglesia" 

"Las Raíces Ideológicas del Sionismo" 

"Los EEUU y el Tercer Mundo" 

"Nuestro Gobierno Introduce Pornografía en la Escuela" 

"Ya es Hora de Esconder Nuestras Armas en el Sótano" 

"La Advertencia del General Patton" 

"Se ha Liberalizado la Raza Blanca Demasiado para Sobrevivir? 

"Los Hombres del Alamo" 

"La Lucha de los Granjeros por Sobrevivir" 

"La Igualdad como el Mito Más Peligroso de la Humanidad" 

- "Las Mentiras del HOLOCUENTO" 

Además, ese libro incluye un compendio de la obra del profesor Revilo Oliver "¿A Dónde 
Vas, Hombre Occidental?" ("Which Way Western Man?") y muchísimos materiales más... Es 
un libro grande y con abundantes ilustraciones. Se podría afirmar, sin exagerar, que quien 
lo hay leído será capaz de comprender muchísimas realidades de nuestra vida política y 
social contemporánea. Todo patriota debería de tener ese libro en su biblioteca. Cualquiera 
lo puede adquirir por US$25 y ese dinero se gastaría en mantener nuestras emisiones de 
radio. Preguntaos a vosotros mismos si hay un programa de radio o televisión que os traiga 
tantas opiniones y noticias sin censura como éste. Al apoyar nuestros esfuerzos, ayudaréis a 
asegurar un futuro decente para nuestros hijos y nietos. Nuestra dirección es The National 
Alliance, PO Box 90, Hillsboro WV 24946 USA, tel.: (304) 653-4600 

¡Hasta pronto! Kevin Alfred Strom se despide de vosotros: ¡No dejéis que os censuren la 
mente! 


